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Resumen 
El presente trabajo ahonda en la gestión realizada durante el periodo del general Eduardo 
Pazuello como ministro de Salud en Brasil. Se atiende con especial atención la congruencia 
de unos discursos y prácticas que aquí se caracterizan de militarizadoras en la medida en 
que se inscriben en una dinámica más amplia que definen la presidencia de Bolsonaro, en la 
que se institucionaliza el predominio de la esfera militar sobre la civil. Este caso cobra es-
pecial interés ya que supone una ampliación de los roles asignados a los militares brasileños 
y su politización, aprovechando una crisis sanitaria de primera magnitud como la pandemia 
de COVID-19. Como se pone en evidencia, los resultados de la gestión sanitaria están lejos 
de corresponderse a la retórica que subraya una mayor probidad y competencia de las Fuer-
zas Armadas respecto a los civiles. 
 
Introducción 
“Misión cumplida” es la expresión que 
utilizó Eduardo Pazuello, general de divi-
sión en activo del Ejército brasileño, para 
caracterizar su gestión como ministro de 
Salud desde el 16 de mayo de 2020 hasta 
el 23 de marzo de 20211. Una gestión 
marcada, por un lado, por el momento en 
el que se produce, en plena respuesta sa-
nitaria a la pandemia de coronavirus 
(COVID-19) y, por otro lado, tras la di-

                                                            
* Francisco J. Verdes-Montenegro es investiga-
dor en la Fundación Carolina. Doctor en Cien-
cias Políticas y Relaciones Internacionales por 
la Universidad Complutense de Madrid. Tami-
res A. Ferreira Souza es coordinadora y profeso-
ra del Grado en Relaciones Internacionales de la 
Universidad de Ribeirão Preto y doctora en 
Relaciones Internacionales por el programa de 
posgrado San Tiago Dantas (UNESP, UNI-
CAMP y PUC-SP). 
1 En un primer momento Pazuello asume el 
cargo de forma interina, si bien el 14 de sep-
tiembre de 2020 Bolsonaro lo confirma como 
ministro numerario. 

misión de dos ministros de Salud, Luiz 
Henrique Mandetta y Nelson Teich, que 
discrepaban de las posiciones de Jair Bol-
sonaro, presidente de Brasil, a la hora de 
gestionar la respuesta a la crisis sanitaria. 
Un detalle no menor respecto a sus prede-
cesores es la vinculación profesional y 
bagaje con el que accede al puesto el pro-
pio Pazuello, ya que es un militar en acti-
vo sin experiencia en el área, para cuya 
designación se aludió a su pericia en ma-
teria logística (EFE, 2020). 
 
Este nombramiento, además, se inscribe 
en una dinámica más amplia que caracte-
riza la presidencia del excapitán, Jair Bol-
sonaro, y en palabras de este, su “go-
bierno todo militarizado”2. Durante su 

                                                            
2 Tras la victoria de Bolsonaro en las elecciones 
de 2018, el propio excapitán calificó su go-
bierno de “todo militarizado”, plasmado en la 
presencia de los siguientes ministros con víncu-
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mandato, el número de militares presentes 
en carteras ministeriales y altos cargos de 
entidades públicas es más del doble, lle-
gando a niveles nunca vistos en la demo-
cracia brasileña, que superan incluso gua-
rismos del periodo de dictadura militar. 
Según el Tribunal de Cuentas de la Unión 
(TCU), en 2018, antes de su llegada, el 
número de militares que ocuparon cargos 
en la administración pública federal era 
de 2.765 y, ya con él en el Palacio de 
Planalto, se ha cuantificado en 6.157 para 
2020. Parte de este crecimiento (1.969), 
ocurrió debido a la contratación temporal 
de reservistas para el Instituto Nacional 
de Seguridad Social (INSS), además de 
otros 709 militares, activos o en la reser-
va, que ocupan cargos comisionados (o de 
libre designación) en la Presidencia, Vi-
cepresidencia y Ministerios (TCU, 2020). 
Cuando analizamos los detalles de los 
números presentados, se comprueba que 
un porcentaje significativo de los milita-
res están en cargos comisionados (2.643) 
y en el ámbito de la salud (1.249). A su 
vez, no se puede perder de vista que tam-
bién están en consejos administrativos y 
en dirección de grandes empresas estata-
les, como Petrobras, Eletrobrás, Itaipu 

                                                                                 
lo castrense: general del Ejército Braga Netto 
(Casa Civil, sustituido en 2021 por el senador 
Ciro Nogueira), mayor de la Policía Militar 
Jorge Oliveira (Secretaría-General, sustituido en 
2021 por el general del Ejército Luiz Eduardo 
Ramos), general del Ejército Augusto Heleno 
(Gabinete de Seguridad Institucional), general 
del Ejército Santos Cruz (Secretaría del Go-
bierno, sustituido en 2021 por la congresista 
Flávia Arruda), general del Ejército Fernando 
Azevedo e Silva (Ministerio de Defensa, en 
2021 sustituido por Braga Netto), almirante de 
Escuadrón Bento Albuquerque (ministro de 
Minas y Energía), y teniente-coronel de la Fuer-
za Aérea Marcos Pontes (ministro de Ciencia y 
Tecnología) (G1, 2020). 

Binacional, Telebrás y Correios (Nozaki, 
2021). 
 
Un aspecto novedoso de la presidencia de 
Bolsonaro es que ha alterado las relacio-
nes cívico-militares brasileñas, con un 
gobierno integrado por militares que en 
primera instancia fue bien aceptado por la 
ciudadanía, sobre todo en comparación 
con aquellos perfiles procedentes de la 
política tradicional. Dentro de la ambi-
güedad y complejidades que caracteriza-
ron las relaciones cívico-militares durante 
la transición a la democracia, las Fuerzas 
Armadas brasileñas han logrado con los 
años darle la vuelta a la imagen deteriora-
da con la que cargaba tras la dictadura 
militar, y figurar entre las instituciones 
públicas más respetadas. Así, se han iden-
tificado tres tendencias que, durante la 
presidencia de Bolsonaro, se han acentua-
do: (i) el empleo de las Fuerzas Armadas 
en actividades subsidiarias, (ii) la partici-
pación política de los militares y su inter-
ferencia en procesos político-
democráticos y (iii) la intensificación del 
uso de los militares como administrado-
res, en especial con la irrupción de la 
pandemia de COVID-19 (Ramalho, 
2021).  
 
Para Hamilton Mourão, vicepresidente 
con Bolsonaro, y otro de los militares que 
conforman su equipo de gobierno, “los 
militares que fueron llamados a trabajar 
en el gobierno que inició en enero de 
2019 vinieron solo para participar, como 
ciudadanos en el pleno ejercicio de sus 
derechos y como profesionales competen-
tes del Estado, en el esfuerzo de raciona-
lización, efectividad y moralización de la 
administración pública, en favor de la 
elevación del país” (Mourão, 2021). Se 



 

 
 
 

 
 
 

ANÁLISIS CAROLINA                                                                   30/2021 
SERIE: PAZ 

 

 
 
 
 

 

 
 

3 

                                                                                                       

aprecia así cómo estos nombramientos 
tienden a acompañarse de un discurso 
que, respecto a los político-civiles, asocia 
a los militares con una serie de rasgos 
intrínsecos entre los cuales sobresale, 
como apunta el propio Mourão (2021) la 
“lealtad y probidad, además de una mayor 
competencia técnica”.  
 
Estas ideas no son azarosas y se inscriben 
en un contexto de “malestar en la demo-
cracia” en toda la región, muy visible en 
el caso de Brasil (Verdes-Montenegro, 
2021). Demandas de amplios sectores de 
la población no satisfechas, sumadas a 
episodios de corrupción que se sucedieron 
en el país con motivo de casos como 
“Mensalão” o “Lava Jato”, en el que esta-
ban involucrados medio centenar de polí-
ticos y empresas como Petrobras y Ode-
brecht, profundizaron la desafección ha-
cia la política y sus instituciones (Latino-
barómetro, 2018). Esto, sumado a la pro-
gresiva asunción de tareas internas a raíz 
de la proliferación de operaciones enmar-
cadas en la Garantía de Ley y Orden 
(GLO), abrió una ventana de oportunidad 
del campo político a supuestos outsiders 
como Bolsonaro, y a la politización de las 
Fuerzas Armadas (Harig, 2021).  
 
En este último caso, no solo se valora la 
percepción de orden y mano dura con la 
que se asocia a los militares, sino también 
un presunto “honestismo” y una mayor 
eficacia en la gestión. En ese sentido, lo 
militar se vincula a valores como los de 
obediencia, abnegación, jerarquía, prepa-
ración, patriotismo o eficacia, y en algu-
nos sectores de la ciudadanía de los países 
latinoamericanos se percibe al militar 
como menos corruptible que un político 
procedente del ámbito civil, y como una 

fuerza de “orden” en un contexto político 
que ha generado una sensación de descon-
trol. Detrás de estos imaginarios se halla 
la instrumentalización de las Fuerzas Ar-
madas en términos electorales por parte 
de algunos políticos. Así, de la misma 
forma que se habla de pinkwashing, pur-
plewashing o greenwashing, se podría 
aludir a una suerte de khakiwashing para 
expresar el uso de las Fuerzas Armadas 
—uniformados caracterizados por sus 
tonos caqui— o a personas vinculadas a 
ellas, como estrategia de comunicación 
política que proyecta una imagen asocia-
da a los valores y virtudes que estas inspi-
ran en un contexto de desafección hacia la 
política y los políticos (Verdes-
Montenegro, 2019).  
 
Por ello, este trabajo pretende ahondar, a 
través del análisis de fuentes primarias y 
secundarias, en la congruencia de tales 
discursos y prácticas que aquí se caracte-
rizan como militarizadoras —en tanto que 
se alinean con una dinámica que institu-
cionaliza el predominio de la esfera mili-
tar sobre la civil3—, analizando la gestión 
y efectos del periodo de Eduardo Pazuello 
como ministro de Salud. Este caso cobra 
especial interés ya que supone una am-
pliación de los roles asignados a los mili-
tares y su politización, aprovechando una 
crisis sanitaria de primera magnitud como 
la pandemia de COVID-19, que expande 
la esfera de influencia castrense en la 
política y administración pública brasile-
ña. En ese sentido, además, se abordarán 

                                                            
3 Se entiende por “militarización” un tipo de 
securitización que se lleva a cabo por medio de 
un proceso intersubjetivo que institucionaliza el 
predominio de lo militar sobre lo político, con 
una serie de efectos excepcionales que cristali-
zan en el espacio público (Verdes-Montenegro, 
2020). 
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dos crisis políticas que jalonan su manda-
to al frente de la cartera: la primera, en la 
que llega a su puesto tras las discrepan-
cias entre Bolsonaro y sus predecesores 
(Mandetta y Teich) por la estrategia de 
respuesta a la pandemia; y la segunda, 
coincidente con su dimisión, en la que se 
produce la primera dimisión en bloque del 
estamento militar en la historia de la de-
mocracia brasileña.  

 
Crisis de entrada: un militar al frente 
del Ministerio de Salud de Brasil 
La pandemia de COVID-19 empezó a 
hacerse patente en Brasil a partir del 26 
de febrero de 2020, con la confirmación 
de su primer caso. El presidente Jair Bol-
sonaro, desde el inicio de la pandemia, se 
desmarcó del consenso científico existen-
te a la hora de responder a la pandemia y 
minimizó sus impactos, refiriéndose a ella 
como una “gripezinha”, y cuestionando el 
“pánico” y “histeria” de la población. 
Además, sin pruebas científicas que lo 
ampararan, recomendó la utilización de 
fármacos, como la cloroquina o ivermec-
tina, para responder a la enfermedad (Ab-
denur, 2020).  
 
Por su parte, las Fuerzas Armadas brasi-
leñas tuvieron un rol central en el campo 
logístico y operacional de enfrentamiento 
a la pandemia con la “Operación Regre-
so” como primer hito. Desarrollada por la 
Fuerza Aérea brasileña, consistió en el 
rescate de 34 brasileños aislados en la 
ciudad de Wuhan (China). Posteriormen-
te, la “Operación COVID-19” fue creada 
por el Ministerio de Defensa, con el esta-
blecimiento de un centro de operaciones 
nacional. Entre sus actividades puede 
mencionarse la vigilancia de sepultamien-
tos, buscando datos cuantitativos de ce-

menterios y sepulturas en las principales 
urbes del país, como São Paulo y Río de 
Janeiro. Además, se utilizó a las Fuerzas 
Armadas para servicios de salud en regio-
nes de difícil acceso, como las comunida-
des indígenas del Alto do Solimões (se-
gunda área brasileña de mayor concentra-
ción de indígenas) (Observatório Brasilei-
ro de Defesa e Forças Armadas, 2020).  
 
En septiembre de 2020, el general Fer-
nando Azevedo e Silva, ministro de De-
fensa, declaró que la “Operación COVID-
19” realizó: “6.200 descontaminaciones 
en sitios públicos; 11.000 acciones de 
control en la frontera; montaje de unos 
2.500 puestos de clasificación; creación 
de 4,8 barreras sanitarias; 6.722 campañas 
de concienciación y sensibilización de la 
población; y 33.000 donaciones de san-
gre”, además de propiciar transporte aéreo 
en apoyo al suministro de insumos y ma-
teriales (Lima, 2020a). Adicionalmente, 
hubo un desplazamiento diario de apro-
ximadamente 34.000 militares, gasto fi-
nanciero equivalente a 68 millones de 
reales (R$) destinados al desplazamiento 
de aeronaves, y 37,7 millones de reales 
para contratación de servicios de mante-
nimiento (Zanini; Serapião y Seto, 2020). 
 
Ahora bien, dejando a un lado este apoyo 
de las Fuerzas Armadas brasileñas duran-
te la gestión de la pandemia, que ha podi-
do darse frente al desborde, o en ayuda, 
de los sistemas sanitarios y epidemiológi-
cos, ha habido otras medidas que vinculan 
a militares en esta gestión sobre las que es 
preciso poner el foco, máxime al tener al 
presidente de Brasil como su principal 
responsable e implicar una politización 
del cuerpo castrense.  
 



 

 
 
 

 
 
 

ANÁLISIS CAROLINA                                                                   30/2021 
SERIE: PAZ 

 

 
 
 
 

 

 
 

5 

                                                                                                       

Así, sin evidencia científica que lo corro-
borara, Bolsonaro y Azevedo e Silva soli-
citaron al Ejército la elevación de la pro-
ducción de cloroquina en los laboratorios 
de las Fuerzas Armadas. Investigaciones 
posteriores han apuntado a la existencia 
de presiones por parte del gobierno fede-
ral para la inserción del medicamento en 
los protocolos para tratamiento de CO-
VID-19. Los ministros de Salud Luiz 
Henrique Mandetta y Nelson Teich dimi-
tieron de sus cargos por no alinearse con 
la posición de Bolsonaro (a imitación de 
la adoptada por Trump) que contravenía 
la respuesta a escala global y recomenda-
da por expertos y organismos especializa-
dos como la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) a la hora de mitigar la pro-
pagación del virus en ausencia de una 
vacunación generalizada: aislamiento 
social junto con protocolos de prevención 
y tratamiento de la COVID-19 (Rossi y 
Oliveira, 2021).  
 
En esa coyuntura de tensión entre Bolso-
naro y Mandetta, se apreció además cómo 
este último empezó a lograr un apoyo en 
las encuestas que llegó a superar al del 
propio mandatario, logrando al mismo 
tiempo la mayor aprobación registrada 
para un ministro que ha ostentado dicha 
responsabilidad (Gráfico 1). Buena parte 
de este respaldo fue fruto de la firmeza y 
convicción de Mandetta en la necesidad 
de seguir los consensos científicos, ga-
nando popularidad entre la población con 
sus boletines diarios sobre el avance de la 
pandemia en el país. Tras su renuncia por 
las discrepancias con Bolsonaro, asumió 
el cargo Nelson Teich, quien no alcanzó a 
aguantar un mes en el cargo por razones 
similares.  
 

Así, tras estas dos dimisiones, Bolsonaro 
designó al general del Ejército brasileño, 
Eduardo Pazuello, como ministro de Sa-
lud en mayo de 2020, situación inédita en 
la política brasileña. Su llegada al Minis-
terio se había producido semanas antes 
como secretario-ejecutivo del Ministerio, 
de la mano de Nelson Teich. Según afir-
maba este, “necesitamos ser mucho más 
eficientes de lo que somos hoy. Hablamos 
de logística, compras, distribución. Y él 
[Pazuello] es una persona muy experi-
mentada en esto” (G1, 2020).  
 
La designación despertó entre algunos 
militares brasileños insatisfacción puesto 
que Pazuello ostentaba (y aún ostenta) la 
condición de militar en activo. Por un 
lado, esto demostraba un grado de com-
promiso del Ejército con el gobierno (que 
cedió la autorización, después de presio-
nes del presidente) y, por otro lado, el 
temor de que la gestión pudiera ser desas-
trosa e impactar negativamente en la ima-
gen de la institución militar (Uribe y Can-
cian, 2020). 
 
¿Militares más eficaces? Los hechos 
frente a los discursos 
La gestión de Pazuello como ministro de 
Salud ha estado marcada desde el primer 
momento por la polémica, tanto por las 
decisiones adoptadas como por sus omi-
siones y retrasos. Con su llegada a la cús-
pide del Ministerio, Pazuello empezó su 
gestión interina con la designación de 20 
militares en activo como sus asesores, y 
sustituyendo a funcionarios técnicos por 
militares sin formación o experiencia en 
salud. Además, optó por una modifica-
ción del modelo de recuento de muertes 
por COVID-19. Estas dos acciones des-
pertaron movilizaciones políticas en el 
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país y forzaron la convocatoria del minis-
tro por la Cámara de los Diputados para 
rendir cuentas al respecto.  
 
Pazuello informó, por su parte, que los 
nombramientos de los militares estaban 
alineados con el patrón de todas las secre-
tarías ejecutivas, centrándose en la capa-
cidad de gestión. Y en cuanto a la altera-
ción del recuento de muertes, la justifica-
ba por una búsqueda de mayor “transpa-
rencia de los datos”. Sin entrar en los 
paralelismos que podría tener este cambio 
con lo sucedido a raíz de la epidemia de 
meningitis durante la dictadura militar, 
distintos partidos de la oposición (Rede 
Sustentabilidad, PSOL y PCdoB) cuestio-
naron las declaraciones, motivando la 
decisión del Supremo Tribunal Federal 
(STF) para que el Ministerio volviera al 
modelo de recuento anterior. 
 
Estas no fueron ni mucho menos las úni-
cas polémicas ligadas a la gestión de Pa-
zuello ya que, en agosto de 2020, fue 
llamado nuevamente a rendir cuentas 
respecto a la superproducción de cloro-
quina por el Ejército, que tenía casi un 
millón de comprimidos en inventario 
(Borges, 2020)4. El TCU empezó a inves-
tigar la posible responsabilidad del presi-
dente Bolsonaro en la elevación de la 
producción de este fármaco en el primer 
semestre de 2020 (84 veces superior en 
comparación con 2017-2019), máxime al 
no existir amparo científico que demos-
trara su eficacia para el tratamiento de la 
COVID-19. Durante la audiencia que 
acompañó las indagaciones, quedó paten-

                                                            
4 Se ha comprobado una inversión de más de 30 
millones de reales para la producción y compra 
de cloroquina y hidroxicloroquina en 2020 (Se-
nado, 2021).  

te la subordinación del Ministerio de Sa-
lud a la ideología del presidente, que se-
guía con posiciones negacionistas respec-
to de la pandemia y contraviniendo las 
directrices de la OMS (Lima, 2020b). 
Bolsonaro, a pesar del número creciente 
de infectados, no dejó de participar en 
eventos públicos y aglomeraciones, como 
la ceremonia del comandante militar del 
Sur y en manifestaciones con tintes anti-
democráticos. 
 
Por si fuera poco, desde el Ministerio de 
Salud se retuvieron los fondos para com-
batir el virus, dejando de invertir en parti-
das destinadas a mitigar los efectos de la 
crisis, como la contratación de médicos, 
reestructuración de hospitales, pruebas 
(test) de COVID-19 para prisiones, entre 
otros. En un informe realizado en julio de 
2021 por la procuradora del Ministerio 
Público de Cuentas de São Paulo, Élida 
Graziane Pinto, se señalaba que 435,5 
millones de reales, de los 715 billones de 
recursos extraordinarios destinados al 
combate de la pandemia en Brasil, queda-
ron en manos del Ministerio de Defensa, 
y fueron mayoritariamente utilizados en 
gastos ordinarios (Guimarães y Godoy, 
2021). Todo ello, sin constancia de que se 
gastaran en beneficio de la población en 
general ni para asistir a hospitales milita-
res, que se negaron a proporcionar camas 
para el tratamiento de pacientes civiles 
con COVID-19 (Pinto, 2021)5.  

                                                            
5 Estos fondos fueron asignados a partidas de 
“materiales dentales (R$ 58.621.000); semental 
o material zootécnico (R$ 25.525.000); material 
educativo y deportivo (R$ 3.458.000); material 
de cama, mesa y baño (R$ 225.8310.00); mate-
rial de despensa y cocina (R$ 430.384.000); 
uniformes, tejidos y adornos (R$ 1.076 millo-
nes); material/equipamientos/servicios para 
audio, video y fotos (R$ 709.100); manteni-
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Sumado a ello, no cabe perder de vista 
dos cuestiones del periodo Pazuello que 
justificaron la creación de una Comisión 
Parlamentaria de Investigación (CPI) en 
el Senado brasileño y aceleraron su sali-
da: la gestión de las vacunas, especial-
mente de CoronaVac, y la crisis de sumi-
nistro de oxígeno en Manaus.  
 
Respecto a la adquisición de las vacunas, 
en junio de 2020 se llevó a cabo una 
alianza entre el Instituto brasileño Butan-
tan y la empresa china Sinovac, con la 
mediación del gobierno del estado de São 
Paulo, para la compra de insumos chinos 
y producción de la vacuna CoronaVac por 
dicho instituto. Por su parte, Pazuello, aún 
en 2020, desarrolló un protocolo de inten-
ciones junto a esa alianza para adquisi-
ción de la vacuna por parte del gobierno 
federal, siendo, no obstante, cancelado 
directamente por Bolsonaro.  
 
Cabe recordar que el mandatario brasile-
ño ha mantenido sus críticas sobre la 
efectividad de las vacunas contra la CO-
VID-19, declarando que el agente inmu-
nizante debería ser opcional para la po-
blación brasileña e incluso vinculándolo 
con el Sida (Soares, 2020). Ahora bien, ya 
en 2021 y con el retraso correspondiente 
tras un cambio de posicionamiento, la 
CoronaVac fue finalmente adquirida por 
parte del gobierno federal. Durante la CPI 
se puso en evidencia la falta de respuesta 
a los correos electrónicos de la farmacéu-

                                                                                 
miento y conservación de inmuebles (R$ 6.219 
millones); servicio de energía eléctrica/agua y 
alcantarillado/gas/servicios domésticos (R$ 
5.992 millones); vehículos de tracción mecánica 
(R$ 3,6 millones); además de gastos médico-
hospitalarios con materiales y servicios de casi 
R$ 100 millones” (Pinto, 2021). 

tica Pfizer6, lo que no solo contradijo el 
testimonio de Pazuello, sino que también 
explicaba el retraso en su gestión. Al fi-
nal, el ministro terminó por eludir la res-
ponsabilidad señalando que las negocia-
ciones para compra de vacunas no eran su 
función, y que estas le correspondían al 
nivel administrativo (Vargas y Rezende, 
2021).  
 
La CPI, asimismo, ha llevado a cabo in-
vestigaciones durante seis meses que, 
entre otros asuntos, han tratado de escla-
recer el intento de compra de las vacunas 
AstraZeneca a través de la empresa in-
termediaria Davati Medical Supply. El 
director de logística del Ministerio de 
Salud en la época, Roberto Ferreira Dias, 
habría cobrado presuntamente una comi-
sión de un dólar por dosis, y el teniente-
coronel Marcelo Blanco, exasesor del 
Ministerio de Salud, sería el responsable 
por dar continuidad a la negociación. En 
la misma comisión también se ha tratado 
el caso de la vacuna Covaxin, por supues-
tas irregularidades en el intento similar de 
compra a través de una empresa interme-
diaria, e involucrando esta vez la vacuna 
india y la empresa Precisa Medicamentos. 
Distintos testimonios apuntan a la partici-
pación del Ministerio de Salud y militares 
en la sobrefacturación de las vacunas. Los 
militares y exmilitares citados en la CPI 
involucrados en investigaciones son, 
además de Pazuello, Élcio Franco, por 
retraso en compra de vacunas; Marcelo 
Blanco da Costa, por propinas para adqui-
sición de vacunas; Bento Pires y Alex 
Lial Marinho, por el caso Covaxin; y Ro-

                                                            
6 Entre agosto y noviembre de 2020, hubo un 
total de siete propuestas de compra de vacunas, 
además de diversos correos electrónicos, no 
contestados. 
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berto Dias, por el caso AstraZeneca (Ma-
chado, 2021). 
 
Por si fuera poco, a principios de 2021, 
Manaus, capital del estado de Amazonas, 
sufrió una crisis de suministro de oxí-
geno, con un aumento de muertes de 
187% en todo el estado. Pazuello visitó 
Amazonas y afirmó que Manaus era “una 
prioridad nacional en este momento” (G1 
Amazonas, 2021a). El estado registró casi 
6.000 muertes y más de 223.000 casos de 
COVID-19 desde el inicio de la pande-
mia, siendo afectado, en ese momento, 
por una nueva variante del coronavirus. 
Pazuello justificó la crisis del oxígeno por 
la distancia y dificultad logística. 
 
Por su parte, Bolsonaro consideró que el 
gobierno federal actuó para evitar el caos 
y, en sus redes sociales, afirmó que había 
ofrecido oxígeno y transporte a los pa-
cientes del estado, además de recursos 
financieros, del orden de casi 9 millones 
de reales (G1 Amazonas, 2021b). No obs-
tante, durante la CPI se comprobó que 
esta situación estuvo repleta de omisiones 
e ineficiencia. Frente a la declaración de 
Pazuello, quedó patente que hubo un re-
traso en la respuesta a las solicitudes de 
apoyo por parte de la empresa White 
Martins y del gobernador del estado de 
Amazonas, que advertían del “inminente 
agotamiento” de oxígeno en Manaus 
(Sassine, 2021).  
 
A diferencia de los otros ministros de 
Salud, y como también se ha puesto en 
evidencia durante la CPI, Pazuello se 
mantuvo fiel a las convicciones de Bolso-
naro, actuando con lentitud tanto para 
elaborar un plan nacional de inmuniza-
ción contra la COVID-19, como a la hora 

de implementar acciones frente el agra-
vamiento de la pandemia. Parte de ese 
retraso se debe al empeño en una estrate-
gia que, anteponiendo lógicas económi-
cas, pretendía lograr la “inmunidad de 
rebaño” (o de grupo) y mitigar los efectos 
con el denominado como “tratamiento 
precoz” contra el virus, por medio del 
“kit-covid” —es decir, un conjunto de 
fármacos para tratar los primeros sínto-
mas de la COVID-19, como la cloroquina 
o ivermectina—, cuya eficacia no está 
demostrada científicamente.  
 
A pesar de las dificultades a la hora de 
discernir las responsabilidades individua-
les durante la respuesta a una pandemia, 
el balance de la gestión de Pazuello queda 
reflejado en las cifras agregadas de los 
principales indicadores. Tal y como se 
recoge en el Anexo 1, se observa una 
elevación exponencial de casos de CO-
VID-19 durante su mandato al frente del 
Ministerio de Salud, acompañado de unos 
registros dramáticos en fallecimientos 
vinculados con la pandemia. En el mo-
mento de su dimisión, Brasil superó por 
primera vez los 3.000 fallecidos en un 
día, y contabilizaba un total de 400.000 
muertes a causa del virus, la segunda cifra 
más alta a escala internacional tras 
EE.UU. Además, este país encabezó la 
media diaria de nuevos decesos, siendo 
responsable de una de cada cuatro vícti-
mas fatales al día por la enfermedad en 
todo el mundo.  
 
En ese sentido, durante los 10 meses que 
Pazuello estuvo al frente de la cartera de 
salud, la cifra de contagios pasó de 
222.142 a 12,13 millones, multiplicándo-
se por más de 50 (54,3). En cuanto a los 
fallecidos, la cifra se multiplicó práctica-
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mente por 20 (19,11), al pasar de 15.633 
fallecidos a 298.843. Además, el ritmo de 
vacunación fue más bajo y lento de lo 
previsto, con un 7,02% de cobertura del 
conjunto de la población en el momento 
de su destitución como ministro. Por todo 
ello, llegaron a plantearse denuncias por 
parte de la Orden de Abogados de Brasil, 
colegio de abogados y máxima represen-
tación de esta profesión, ante la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos; y 
organizaciones como Médicos Sin Fronte-
ras llegaron a afirmar que Brasil atravesa-
ba una “catástrofe humanitaria” debido a 
la gestión del tándem Bolsonaro-Pazuello 
(EFE, 2021). A las críticas a la gestión se 
sumaron medios como el Washington 
Post, o revistas científicas como Science.  
 
A tal punto se ha cuestionado el manejo 
de la pandemia por parte de Pazuello que, 
en julio de 2021, el Ministerio Público 
Federal envió a la Justicia Federal una 
acción de improbidad administrativa con-
tra este que aún sigue su curso. Según la 
pieza firmada por ocho fiscales de la Re-
pública, se estima que la gestión de Pa-
zuello costó la vida a 100.000 brasileños 
y casi 122 millones de reales en daños al 
fisco (aproximadamente 24,2 millones de 
dólares); todo ello sin cuantificar el daño 
moral colectivo por la pérdida de miles de 
vidas (Infobae, 2021).  
 
En octubre de 2021, la CPI imputó al 
exministro por crímenes de epidemia con 
resultado de muerte, uso irregular de fon-
dos públicos, prevaricación, comunica-
ción falsa de crimines y delitos de lesa 
humanidad. El informe, además, señala a 
Bolsonaro como el principal responsable 

y le atribuye 9 delitos7, que implican a 
otros 77 cargos y 2 empresas, en una ges-
tión errática que evitó salvar a 120.000 
personas, equivalente al 20% de los falle-
cidos por COVID-19 en Brasil hasta fina-
les de marzo de 2021, por adoptar medi-
das no farmacológicas ni basadas en la 
ciencia. El documento también apunta 
que, en 2020, se contabilizaron más muer-
tes por COVID-19 en Brasil por cada 
100.000 habitantes que en el 89,3% del 
resto de países (de un total de 179), y que, 
además, el país figura a octubre de 2021 
en la séptima posición en número de fa-
llecidos por millón de habitantes en el 
mundo (Senado, 2021). Dicho informe, 
junto con sus conclusiones, se remitió a la 
Fiscalía brasileña, y se ha barajado su 
notificación a la Corte Penal Internacio-
nal.  
 
La evaluación del desempeño del Minis-
terio de Salud brasileño por parte de su 
ciudadanía no fue ajena a esta situación 
dramática. De acuerdo con la encuesta 
realizada por el Instituto de Pesquisa Da-
tafolha (2021), entre los tres ministros de 
Salud del gobierno de Bolsonaro, la ges-
tión de Pazuello fue quien obtuvo una 
valoración más baja, especialmente en 
marzo de 2021, momento de su destitu-
ción: un 40% que la consideró entonces 
“pésima/mala”, la cifra más alta durante 
la pandemia.  

                                                            
7 Entre esos nueve cargos figuran los crímenes 
de epidemia con resultado de muerte; infracción 
de medida sanitaria preventiva; charlatanería; 
incitación al delito; falsificación de documento 
privado; uso irregular de fondos públicos; pre-
varicación; delitos de lesa humanidad; y delitos 
de responsabilidad (Senado, 2021).  
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GRÁFICO 1. Evaluación del desempeño del Ministerio de Salud en relación a la       

pandemia de COVID-19 
 

 
 

 
Fuente: Adaptado de Instituto de Pesquisa DataFolha, 2021. 

 
Asimismo, a raíz de la gestión de Pazue-
llo se aprecia un cambio en las percepcio-
nes de la opinión pública respecto a los 
militares, no ajena a su dimisión. Según 
sondeos realizados por Vox Populi 
(2020), un 18% de la población brasileña 
confía mucho en los militares, un 32% 
más o menos, un 17% poco, y 31% no 
confía. Y, en cuanto a la presencia de un 
militar en el Ministerio de Salud, un 82% 
cree que no es una buena solución, frente 
a un 15% que asegura que sí lo es. Se 
aprecia así que la gestión de Pazuello, 
además de sus escasos resultados sanita-
rios, también impactó, como ya temían 
los militares, en la credibilidad y confian-
za en la institución castrense. 

 
Crisis de salida: escenificando el aleja-
miento de la alta cúpula militar  
El 23 de marzo de 2021, Pazuello solicitó 
su renuncia del Ministerio de Salud, mar-

cando el final de su mandato lleno de 
crisis y debilidades. En un vídeo divulga-
do en distintos medios, anunció su salida 
del Ministerio de Salud junto al nuevo 
ministro, Marcelo Queiroga. Durante la 
misma, afirmó que desde febrero de 2021 
tenía conocimiento de ocho “acciones 
orquestadas” en contra de su Ministerio. 
Afirmó que fue presionado por políticos 
interesados en un “pixulé” (comisión ilíci-
ta), y que cayó tras identificar a un grupo 
de médicos ministeriales dispuestos a 
boicotearlo, que “empujaron” al presiden-
te Bolsonaro una “nota pseudo técnica 
que nos pondría en extrema vulnerabili-
dad”. Además, Pazuello afirmó que, 
cuando llegó al Ministerio, este “carecía 
de gestión, liderazgo, ética, probidad, 
honestidad y responsabilidad” (Masca-
renhas, 2021). El ya exministro admitió 
que no esperaba un crecimiento tan abru-
mador de la pandemia en 2021, si bien 
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trató de justificarse afirmando que lo hizo 
lo mejor posible. 
 
En esa coyuntura marcada por el fracaso 
de Pazuello al frente de la cartera de Sa-
lud, y tras la anulación de todas las sen-
tencias dictadas contra “Lula” da Silva (el 
candidato con más opciones y experiencia 
para disputarle a Bolsonaro la victoria en 
las próximas elecciones presidenciales de 
2022), se produjo una crisis de gobierno 
con un hecho insólito sobre el que con-
viene detenerse. 
 
Sin que hubiese transcurrido una semana 
desde la salida de Pazuello, el 29 de mar-
zo de 2021 se desencadenó la mayor cri-
sis entre el gobierno brasileño y la cúpula 
militar del periodo democrático: al desti-
tuir Bolsonaro al ministro de Defensa, 
renunció al completo la cúpula de las 
Fuerzas Armadas brasileñas. El ministro 
de Defensa, general Azevedo e Silva fue 
cesado por no aceptar una mayor politiza-
ción de los militares, y su lugar lo ocupó 
otro general, Walter Braga Netto. Tras 
esta decisión, el general del Ejército Ed-
son Leal Pujol; el almirante Ilques Barbo-
sa Júnior, de la Armada; y el brigadier 
Antonio Carlos Moretti Bermudez, de la 
Fuerza Aérea, presentaron su renuncia. 
 
A este respecto, era patente el deterioro 
de la relación entre Bolsonaro y Edson 
Leal Pujol, ante la resistencia de este úl-
timo a politizar e instrumentalizar el Ejér-
cito a raíz del enfrentamiento del presi-
dente con gobernadores y alcaldes por las 
medidas ante la pandemia. En más de una 
ocasión Bolsonaro se ha referido a la ins-
titución en estos términos: “mi Ejército no 
va a obligar al pueblo a quedarse en casa” 
(Garlarraga Gortázar, 2021). Paralela-

mente, Bolsonaro habría ordenado a Pujol 
oponerse al STF, debido a las decisiones 
favorables a “Lula” da Silva. Sin embar-
go, Pujol intentó desvincularse en todo 
momento de las acciones del presidente, 
con una estrategia que se ha calificado de 
“desvillasboização” en contraposición al 
perfil más injerencista de su predecesor, 
el general Villas Boas, conocido por sus 
polémicas declaraciones amenazantes 
sobre Lula durante la campaña brasileña 
de 2018 (Víctor, 2020).  
 
Azevedo e Silva (2021), a través de un 
comunicado, mostró su agradecimiento a 
los integrantes de las Fuerzas Armadas, 
puntualizando que buscó mantenerlas 
“como instituciones del Estado”. Como 
afirmó Martins Filho, “en la mañana del 
29 de marzo los militares tenían su ima-
gen erosionada por la mala gestión del 
general Eduardo Pazuello como ministro 
de Salud, y al final del día, fueron vistos 
como defensores de la Constitución y de 
la misión principal de las Fuerzas Arma-
das, resistiendo a un gobierno que intenta-
ría arrastrarlos a la política” (Observató-
rio Sul-Americano de Defesa e Forças 
Armadas, 2021).  
 
Ahora bien, este intento de escenificar la 
ruptura de la cúpula civil y militar, y su 
alejamiento del gobierno de Bolsonaro 
tras la situación sanitaria que había enca-
bezado Pazuello, quedó en entredicho al 
día siguiente, con el comunicado sobre el 
golpe militar de 1964 que hizo público el 
nuevo ministro de Defensa, Braga Netto. 
En él se celebraba el golpe de 1964 como 
un hito histórico, cambiando el texto del 
exministro Azevedo e Silva, y apuntando 
que la dictadura fue una solicitud del 
pueblo (Chaib y Machado, 2021).  
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Así, el intento de la cúpula militar de ha-
cer frente a las acciones del gobierno y 
preservar su imagen de poder moderador 
y eficiente no fue exitosa. La nueva cúpu-
la militar presentó desde el primer día un 
posicionamiento claro de cuestionamiento 
de la democracia brasileña junto con un 
alineamiento a las visiones de Bolsonaro, 
conocidas desde su candidatura a la presi-
dencia.  
 
Ahora bien, esta deriva del estamento 
militar como fuerza auxiliadora de Bolso-
naro está incidiendo en la percepción de 
la ciudadanía de las Fuerzas Armadas. De 
acuerdo con el Instituto de Pesquisa Da-
taFolha, un 58% rechaza la presencia de 
militares en funciones de la administra-
ción pública —en 2020 era un 52%—, 
frente a un 38% que está a favor. Asi-
mismo, un 62% cree que los militares no 
deberían participar de actos políticos 
(Gielow, 2021).  
 
Como apunta Esther Solano, “la dimisión 
de la cúpula castrense no implica que 
exista una crisis institucional descomunal, 
sino que hay una crisis con un grupo de 
las Fuerzas Armadas. Pero otro grupo (de 
militares) más cercano al presidente se 
beneficiará” (Garlarraga Gortázar, 2021). 
Así, aún existe un número elevado de 
militares involucrados en el gobierno, 
fiadores de sus acciones, influyentes en la 
formulación de políticas y beneficiarios 
de las regalías y privilegios garantizados 
por Bolsonaro, como las prerrogativas 
respecto a la reforma de las pensiones, 
aumentos salariales o exenciones a los 
“super-salarios” (Nozaki, 2021).  
 
Por su parte, Pazuello abandonó el Minis-
terio, y por tanto su cargo político, pero 

continuó asociado a Bolsonaro, pese a ser 
un militar en activo con un deber de neu-
tralidad política. Este vínculo se reflejó 
durante su comparecencia en la CPI y su 
firme defensa del mandatario brasileño 
ante los errores e irregularidades en la 
gestión de la pandemia.  
 
A su vez, a los dos meses de su salida, el 
23 de mayo de 2021, Pazuello participó 
junto al presidente en un acto político en 
Río de Janeiro no exento de polémica, 
denominado “Caravana de motocicletas”. 
Y no solo porque fue una aglomeración 
en la que no se utilizaron mascarillas, sino 
también porque este acto —en el que el 
ya exministro de Salud acompañaba a 
Bolsonaro en una moto—, fue a todas 
luces una manifestación política en la 
que, por su condición de militar en activo, 
legalmente Pazuello no debía participar.  
 
Según el Reglamento Disciplinario del 
Ejército, se trata de una transgresión el 
incumplimiento del Estatuto Militar, que 
prohíbe la manifestación pública de un 
militar en activo sin autorización. Bolso-
naro prohibió al Ejército y al Ministerio 
de Defensa reprender públicamente a 
Pazuello y, según algunas fuentes, solicitó 
al general Nogueira de Oliveira que no 
penalizara a Pazuello (Vasconcellos, 
2021). Así, dicho incumplimiento no fue 
reconocido como transgresión disciplina-
ria por el Ejército, imponiendo secreto de 
sumario al expediente disciplinario por 
100 años, lo que resultó revertido par-
cialmente en decisión de la Contraloría 
General de la Unión. Una semana después 
de su participación en dicha movilización, 
y tras la polémica suscitada por infringir 
el deber de neutralidad política, el 1 de 
junio de 2021 Pazuello fue designado 
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secretario de Estudios Estratégicos en la 
Secretaría de Asuntos Estratégicos vincu-
lada a la Presidencia de la República. 

  
Reflexiones finales: ¿lealtad, probidad 
y competencia respecto a quién? 
A lo largo del presente análisis se ha 
puesto en evidencia la incongruencia de 
una narrativa militarizadora que dota de 
una mayor competencia en la gestión de 
los asuntos públicos al sector castrense 
respecto al civil. A partir del caso para-
digmático del general Pazuello en el Mi-
nisterio de Salud brasileño, primer militar 
en ocupar dicha cartera, se han contrasta-
do distintas problemáticas —nombra-
mientos, vacunación, enfoque y trata-
miento frente a la pandemia, asignación 
de fondos, gestión de crisis— que ponen 
en evidencia una praxis más que mejora-
ble a la luz de los resultados obtenidos, y 
cuya probidad está siendo sujeto, en algu-
nos casos (como en el de las vacunas), a 
distintas investigaciones en curso que le 
involucran a él y a su equipo de confian-
za. Incluso la CPI, además de imputarle 
por crímenes contra la humanidad en su 
informe final, emitió un informe previo a 
la Fiscalía brasileña, identificando un 
número significativo de declaraciones de 
Pazuello que no respondían a los hechos 
(suyas son 15 de las 38 declaraciones 
falsas o contradictorias advertidas).  
 
En ese sentido, la supuesta probidad y 
competencia son más que discutibles en 
vista de lo acontecido en Brasil durante la 
gestión de la pandemia por parte del tán-
dem Bolsonaro-Pazuello. Como se ha 
apuntado, incluso se puede poner en duda 
el criterio de lealtad señalado por Mourão 
para justificar la incorporación de milita-
res a tareas civiles. A este respecto, la 

lealtad sí que se observa hacia Bolsonaro, 
llegando incluso a alinearse con plantea-
mientos sin evidencia científica que sus 
predecesores civiles, Mandetta y Teich, 
no estaban dispuestos a acatar, como en el 
caso paradigmático de la cloroquina. No 
obstante, dicha lealtad se debería ceñir 
sobre todo al orden constitucional brasi-
leño y a su marco legislativo, en el que ha 
de prevalecer el deber de neutralidad polí-
tica para un militar en activo. Se confir-
maría así la tesis de militarización civil en 
América Latina, entendida como un con-
junto de prácticas y discursos que abren 
paso a un militarismo por invitación o 
cooptación, en aras de fortalecer la legi-
timidad del mandatario (civil) en cues-
tión. En este caso, además, con la peculia-
ridad de que el mandatario brasileño es un 
exmilitar. 
 
La militarización de la gestión sanitaria 
en Brasil, encarnada en el mandato de 
Pazuello, está teniendo costes para las 
Fuerzas Armadas, tanto de su prestigio 
como institución pública, como en lo que 
respecta a su empleo en tareas que exce-
den la estrictamente militar y que compe-
ten a la esfera civil, como la sanitaria. En 
todo caso, y a pesar de algunos intentos 
para desvincularse de la gestión de Bol-
sonaro —como la dimisión de las cúpulas 
civil y militar tras la dimisión de Pazue-
llo—, existen todavía demasiadas víncu-
los entre el gobierno y las Fuerzas Arma-
das, cruzados con prerrogativas que están 
siendo adquiridas por estas últimas, que 
erosionan gravemente el principio de neu-
tralidad política de este estamento en sis-
temas democráticos, e invitan a una revi-
sión de los instrumentos para hacerlo 
efectivo.  
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Habida cuenta de las dinámicas militari-
zadoras que permean las instituciones, es 
preciso preguntarse cómo ha podido cris-
talizar la presencia de Pazuello en el con-
junto del Ministerio de Salud, tanto en lo 
que respecta a los nombramientos de mili-
tares que permanecen en su cargo tras su 
salida, como en los recursos canalizados a 
través de agencias de naturaleza militar o 
los procedimientos modificados en aras 
de unas lógicas de excepcionalidad, má-
xime con una pandemia todavía presente.  
 
A su vez, cabe preguntarse si, al igual que 
la crisis económica de los años ochenta 
supuso el principio del repliegue militari-
zador en los países del Cono Sur, como 
Brasil, en favor de una dinámica demo-
cratizadora; la crisis sanitaria y la gestión 
de Pazuello supone asimismo un punto de 
inflexión a la expansión de los militares 
en la administración brasileña, e incluso 
una puesta en duda de las narrativas que 
otorgan una mayor efectividad y honesti-
dad a los cuerpos castrenses respecto a los 
civiles. ¿Supone pues la experiencia de 
Pazuello en el Ministerio de Salud un 
antes y un después en la confianza y pres-
tigio que recaban los militares por parte 

de la ciudadanía brasileña? ¿Marcará al 
menos un freno en la politización de las 
Fuerzas Armadas brasileñas? Estos son 
algunos interrogantes que es preciso des-
pejar en futuros trabajos; mientras tanto, 
el mero hecho de visibilizar la incon-
gruencia entre los hechos acontecidos y 
algunos imaginarios proyectados es un 
primer paso para frenar la deriva militari-
zadora y caminar hacia horizontes más 
democratizadores.  
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Conclusiones 
 

 A partir del caso paradigmático del periodo del general Pazuello como ministro de Salud 
brasileño, primer militar en ocupar dicha responsabilidad, se han contrastado distintas deci-
siones —nombramientos, vacunación, enfoque y tratamiento frente a la pandemia, asigna-
ción de fondos, gestión de la crisis en la Amazonía— que ponen en evidencia una praxis 
más que mejorable a la luz de los resultados obtenidos. 
 

 Se confirma la tesis de la militarización civil en América Latina, entendida como un con-
junto de prácticas y discursos que abren paso a un militarismo por invitación o cooptación, 
en aras de fortalecer la legitimidad del mandatario (civil) en cuestión, en este caso, de Bol-
sonaro.  
 

 La militarización de la gestión sanitaria en Brasil, encarnada en el mandato de Pazuello, 
está teniendo costes para las Fuerzas Armadas brasileñas, tanto de su prestigio como insti-
tución pública, como en lo que respecta a su empleo en tareas que exceden la estrictamente 
militar y que competen a la esfera civil, como la sanitaria (un 82% de la población conside-
ra que no es buena la presencia de un militar en el Ministerio de Salud). 
 
 Cabe preguntarse si la crisis sanitaria y la gestión de Pazuello suponen un punto de infle-
xión para la expansión de los militares en la administración brasileña (con 1.249 militares 
de un total de 6.157 destinados en el ámbito sanitario, según los datos del TCU), e incluso 
una puesta en duda de las narrativas que otorgan una mayor efectividad y honestidad a los 
cuerpos castrenses respecto a los civiles.  
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ANEXO 1. Comparativo entre infectados, fallecidos y vacunados en Brasil 

 

Ministro de Salud Meses Infectados Fallecidos 
Vacunados 

(al menos 1 dosis) 

Mandetta 
Febrero/2020 1 0 0 

Marzo/2020 5717 201 0 

Mandetta y Teich Abril/2020 87.187 6.006 0 
Teich y Pazuello Mayo/2020 514.849 29.314 0 

Pazuello 

Junio/2020 1.402.041 59.594 0 

Julio/2020 2.662.485 92.475 0 

Agosto/2020 3.908.272 121.381 0 

Septiembre/2020 4.810.930 143.952 0 

Octubre/2020 5.535.605 159.884 0 

Noviembre/2020 6.335.878 173.120 0 

Diciembre/2020 7.675.973 194.949 0 

Enero/2021 9.204.731 224.504 
2.046.523 

(0,96% de la población) 

Febrero/2021 10.551.259 252.942 
6.518.628 

(3,07% de la población) 

Pazuello y Queiroga Marzo/2021 12.748.747 321.515 
14.921.376 

(7,02% de la población) 

 
Queiroga 

Abril/2021 14.659.011 403.781 
29.149.512 

(13,71% de la población) 

Mayo/2021 16.545.554 462.791 
45.376.214 

(21,35% de la población) 

Junio/2021 18.557.141 518.066 
72.722.360 

(34,21% de la población) 

Julio/2021 19.917.855 556.370 
103.060.000 

(48,74% de la población) 
Fuente: Ministerio de Salud, 2021; Johns Hopkins University Center for Systems Science and 
Engineering, 2021; Our World in Data, 2021. 
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